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LOS QUE SE VAN 


San Salvador 
pierde un poeta 


Por Julio César Escobar 


Escuetamente los matutinos locales se refie- 
ren a la muerte de Orlando Fresedo, acaecida el 
jueves 18 del corriente en esta Capital. Muere 
joven y acreditado por sus obras que siempre 
llamaron la atención del público que gusta de las 
cosas bellas del espiritu. Su nombre en varias 
ocasiones fue motivo de acaloradas discusiones 
en los raquiticos sectores intelectuales de aqui, 
pero a la vez sus poemas tenian amplia acepta- 
ción en muchos paises de Sur América, lo mismo 
que en España, donde dio motivo para hablar 
del movimiento poético salvadoreño: 

“Los que ladran a la luna”, le lanzaron cargos 
al poetá. dejando er el olvido sus libros como si 
estos fueran menos que las faltas que se le atri 
buyen. Los errores de un poeta son cosas de 
niños, deslices infantiles. El gran poeta Ramón 
del Valle Inclán, español de pura cepa, fue acu- 
sado. si mal no recordamos. de plagio, con todo 
pasó a los estrados de la fama inmortal y navie 
lo mueve del puesto que su talento le conquistó 


con amplitud. Así pasó con Fresedo. El ambiente 
le fue un tanto hostil, pero sin lograr aniquilarlo. 
Fue un poeta y nada más. 

Hasta estos momentos Fresedo, el poeta de 
las imágenes y metáforas atrevidas. pese a su 
Juventud bellamente desordenada, es un valor que 
prestigia a las letras nacionales. En, ese detalle 
de técnica. digamos asi. en el campo. de la poesia, 
puede asegurarse que presenta ciertas reminis- 
cencias de Julio Herrera Reissig y Leopoldo 
Lugones, dos eminencias del siglo pasado que Ja 
crítica los puso en puna. por la similitud que 
ambos presentaban en aleunas de sus creaciones 
puéticas, 

Fresedo. casi en las postrimerías de la adoles- 
cencia, conquisto el bachillerato en Ciencias y 
l.otras, pero urgido por la voz intima de su voca- 
ción de poeta, se dedicó al cultivo del Arte y de 
las Letras. dejando a un lado la perspectiva de 
ser un ilustre académico como los que abundan 
en estas latitudes de Dios. 

Nunca se arrebañó con nadie. No desembocó 
en esa torrentera sin rumbo ni forma de las es- 
cuelas literarias de estos tiempos, donde muchos 
diluyen su incapacidad intelectual y artística. 

Fue un loco errante que no buscó asideros 
de ninguna naturaleza para significarse como un 
lírico inconfundible. Poeta ciento por ciento agitó 
sus mejores banderas y cuando estamos frente a 
sus libros musicales, jaulas llenas de pájaros 
Canoros, sabemos aue Fresedo nos está hablando 
como un nino y que nos ofrece la voz de su 
corazon 


¿En que Escuela, Facultac o Universidad dan 
clase para hacer poetas? Que nosotros sepamos, 
en ninguna. Fresedo, en consonancia con lo que 
dijera Gabriel Galán y Galán en España, cantó 
como los pájaros, cantó porque Dios quiso que 
cantara. PL e 

Ya vendrán manos acuciosas e instituciones 
del Estado que quieran fijar el nombre de un 
poeta salvadoreño que muere muy joven, editando 
sus libros. donde su temperamento Cubre aquella 
bella sentencia: “La poesía es un vaso santo”... 

El Diario de Hoy con frecuencia publicaba 
las trabajos de Fresedo en sitio preferencial. El 
publico lector se habia acostumbrado a ellos y de 
este modo el poeta fue conocido en los diferentes 
sectores sociales del país. ] 

Lo axitaba la inquietud del nómada: iba y 
venia por las tierras de Centro América. p 

Decidor nervioso, turbulento, unas veces hacía 
pronosticos apocalípticos, fragmentaba el globo 
lerráqueo en mil pedazos. No hacía caso a los 
semáforos del tránsito y munca fue víctima de 
vehículo alguno, pero bien. la muerte. la viajera 
eterna agazapada dentro de su carromato silen- 
cioso y negro. un día le invitó de manera inexora: 
ble pasar adelante, con pasaje sin regreso. 

Todos sus errores no significan nada en la 
sinceridad y pureza de su obra, Por eso las puertas 
de la gloria están de par en par para que pase 
y descanse en la eternidad. ¡ 4 

Las calles, las casas humildes, las residencias 
del potentado y los grandes edificios de San Sal- 
vador, ya no sentirán más los pasos de Orlando 
Fresedo, el bohemio impenitente que se reía de 
su provia sombra. 


LOS QUE SE VAN 


Un adiós para 
Orlando Fresedo 


Por Pancho Lara 


Esta tarde se perdió en el seno de la tierra. 
Se abrió la grieta ancha para guardar los res- 
tos de quien fue estuche de armonias., Joyen e 
inquieto, informal a veces en sus Che pera 
pintaba cada mañana. en sus versos, e e- 
licados que iban como volutas, de a.ma en alma, 
haciéndoles sentir el regalo espiritual de sus 
USE el panida como todo se va, dejando 
en la comba del tiempo únicamente el recuerdo. 


El deceso de un poeta no es cosá vulgar. Son 
los poetas los únicos que ponen gotas de espe- 
ranza sobre los seres tristes. Por eso, quienes 
comulgamos con todo lo que es arte, nos senti- 
mos solos cada vez que un artista se va de no- 
sotros, 

_ Amigo de todo mundo era Fresedo, a veces 
injusto con quienes más le estimaban estimu- 


lado por los efectos de una vida desordenada, 
detalle corriente eu los hombres de intelecto, 
Cuando hostigado por una oculta pena zahería 
a alguien, lo hacía obedeciendo, sin duda, a ese 
resorte misterioso que hace al hombre echar por 
los labios resentimientos retenidos en el sub- 
consciente. 

Y es que los poetas son así. El hombre de 
letras casi siempre es neurasténico, mantiene en 
su psiquis cierto lastre de inconformidad que 
tarde o temprano expele de sus interioridades 
como un gesto de protesta y, en forma incons- 
ciente, hiere a veces a sus seres más queridos. 

Pero el hombre tiene que aceptar su con- 
dición de barro propenso al desequilibrio men- 
tal, que le hace salirse de las más elementales 
reglas sociales; de ahí que el sér más evolucio- 
nado en campos espirituales, es el que con más 
facilidad comete desafueros; y es sabido aque- 
llo de que “los hombres mejor preparados son 
quienes más errores cometen...” 

La obra de nuestro peta no fue de gran yo- 
lumen en lo material. Su agitada juventud no 
le dejó madurar lo suficiente como para dar una 
copiosa producción; pero en cada poema ponía 
el alma entera. Eran como filigranas que deja- 
ban a quienes lo leían un grato escozor de ter- 
nura. Tenían sus versos un acento único, que 
brotaba al hechizo de una vida llena de pro- 
blemas, de la ingratitud del medio. 

Fresedo fue pocta pobre, atenido a lo que 
le producían sus trabnjos literarios. EL DIA- 
RIO DE HOY le estimuló siempre y, algunas 
veces publicó sus lirismos enmarcados en líneas 
geométricas, como signo de distinción. Nunca 
escribió versos kilométricos de esos que hace al 
lector desistir de su Jectura, Generalmente eran 
sonetos cuya arquitectura convencía por su fa- 
cilidad metafórica y cadencia rítmica. 

El día de su enterramiento varios intelec- 
tuales se dieron cita en el cementerio para decir 
adiós al amigo y compañero. No fue un entie- 
rro rumboso. Hubo pocas ofrendas florales y, 
acaso, pocas oraciones; pero allí estaban sus 
amigos enternecidos, atesorando duelo, para 
despedirle. Llegamos nosotros cuando las últi- 
mas Paradas de tierras amontonaban recuerdos 
sobre la tumba del bardo. Un polvillo bruno se 
levantaba a merced de la brisa y se oía de vez 
en vez, en los emparrados, el llanto intermitente 
de las chicharras, como lúgubre respo- o. 


Ventana de Colores 


Por Pedro C. Maravilla 


EL VIERNES ANTERIOR y Ñ 
—19 de marzo— unos cuantos” amigo; ful 
mos a enterrar a Orlando Fresedo. 

LASTIMA he, 
que él ya no pueda comentar esta noticia 
con una de sus frases burlonas. Y ensayar 
un sóneto (“entierro de pobre'”) con un e- 
pígrafe del Padre Pallais. Entierro de poue- 
ta sín “pompas fúnebres”, pero sí con mu- 
chas: flores llegadas de todos los rumbos 
del cariño. Y también con un millon «de 
cigarras llorando la ausencia del que “mu- 
riá de sed". 

TENIA: QUE SER d 
en marzo, bajo un cielo gris, de tonos vio- 
leta, cuando la tierra espera el agua del 
cielo y la sed viaja cantando por todos los 
caminos de Cuzcatlán. 

su Mie 
leilindc cuerpo en un lugar humilde, facil 
de ser identificado porgue es el preciso gls 
mite en que terminan los: “ilustres” y prin- 
cipian los pobres. El césped es igual y en 
los árboles altos cantan los mismos clari- 
neros. Con algo más. que cualquier voeta 
celebraría como un regalo de los dioses: 
a pocos metros de! pequeño sepulcro hay 
una fila de casas, dando la espalda, sin po- 
sibilidad de puertas, pero al fin casas. Ni- 
ños que juegan a la sombra del viejo limo- 
nerv. Muchachas que se peinan. frente al 
“tremol”". La vendedora ambulante que sale 
o entra con sus dos cargas perseguidas: la 
de la cabeza y la del vientre, Tal vez el 
“chivo” que a las diez de la manina to- 
davia se despereza, egozosamente. y pide que 
le sirvan el desayevre. Luego. el humo de 
las cocinas, el rujdo de las cacerolas y el 
“plash-plash"” de lus ropas mojadas sobre la 
piedra del lavadero, 

NO LA VIDA, 
precisamente, pero sí la vecindad de la virla. 
“Algo es algo, peor es nada”, habia dicho 
Fresedito. Y seguidamente, al enterarse que 
detras de esas Casas hay una calle. habra 
agmezado con su tono ama y al mis: 
tiempo cariñoso: *La Ubiveradad me ha 
quedado cerca”. 

MIENTRAS EL S , 
enterrador va echanao Priamente o suc nela 


das de lierra sobre el modesto amuúd, en- 
sayamos algún epitafio para escribirlo en 
el árbol más cercano: “Murió de vino. an= 
tes que terminara la primavera”. Y segui- 
mos pensando, con Job: “Hombre nacido de 
mujer, corto de días, harto de sinsabores... 
que nace como flor... y es cortado... y no 
permanece”, Cada quien trae su cruz y en 
ella es crucificado. La de este hombre --que 
más que hombre fue un gorrión de la ca- 
lle— era la prisa. No encontró nunca su 
compás, el ritmo lento con que más e 
menos vamos viviendo las personas nurma- 
les. Un viento oscuro lo empujaba y era 
como brizna en la tormenta. 

SE MALOGRO, 
se perdió. Pudo huber sido un tranquilo 
ciudadano, tal vez un profesional de las le- 
tras, con su agencia de publicidad bien 
establecida. Algo, alguien, en fin, en quien 
pudiera confiarse para un trabajo fijo, a 
tiempo completo. 

ESTO DICEN 
las yentes que ven pasar las cosas plácida= 
mente, desde su razonable butaca. Pere 
el hombre es tantos misterios, el destino tie= 
ne tantos dados inexplicables en sus mas 
nos, que la vida escapa a todos los cálculos 
“contables”. 

SU OBRA 
—descontados unos poemas de “otro” a log 
cuales Orlando les puso la firma una sola 
vez— consiste en unos cuantos sonetos ma-= 
ravillosos que le nacieron del costado, de 
igual manera que a la rama le aparecen 
sus brotes verdes. Como testigos —no co 
mo jueces— damos fe que eran de EL y 
que su padre había nacido para el canto, 
De alguna manera sabía el secreto de la 
imagen y conocía la clave de la ternura 
humana. Era arrebatado, loco, fabulador. Y 
por eso mismo su poesía —la poca de poe- 
sía que logró plasmar en su palabra— ha 
quedado viva para siempre y da testimo- 
nio de una voz que no ha pasado vana- 
mente sobre la tierra. 

PERO 
—preguntarán las personas serias— ¿es que 
un soneto vale tanto como para justificar 
una vida inútil? 

PUES NO, 
señor. Ya de sobra se sabe que en el in- 
ventario de los “bienes de consumo”, la 
poesía no existe. Un soneto vale menos que 
unz plegaria en el mercado. Pero más allá 


de los “valores económicos” y del trabajo 
de hormiguero que cabe en el estrecho 
marco de la oferta-demanda, hay tam- 
bién el trabajo de la cigarra, el que nadie 
baga y el que aprecian muy pocos. 


ASI, 


UN 


SEÑORES, 

una sola verdad revelada en el mundo de 
la poesia, «basta para justificar una vida. 
Esto se dice hoy para que se comprenda 
mañana, cuando se vea que el destino el 
poeta es arder, y que, en este orden, el 
mismo fuego es el que anima a la hoguera 
resplandeciente, que aquél en que se consume 
la brizna pasajera... 

COMPAÑERO 

de Fresedo —Roberto Armijo— dice en 
su “Réquiem para el Adiós de un Poeta”, 
lo que el escribidor toma para cerrar sus 
líneas desordenadas: “Si andabas por las 
calles, te empujaban fuerzas oscuras que 
venían de soledades hondas... Eras una ma- 
riposa en un espacio hórrido de espinas... 
Ahora eres puñado de cenizas, incierto res- 
plandor que se inclina suavemente sobre 
la tierra... Te despido desde este mundo 
terrible, cruzado de relámpagos, marcado 
por signos dolorosos”. Y sabiendo “que pa- 
ra la generalidad de las gentes, la falta 
de un poeta es poca cosa: “Tu ausencia 
es el silencio blanco de los jazmines, la 
mano tendida del mendigo, la primera es- 
trella, abriéndose flor en el primer cielo 
Lal ya no podrás ver con tus ojos de hom- 
re”, 


Estas letras inmerecidamente prece- 
den la obra de Orlando Fresedo. Ellas no 
reunen la prestancia de un prólogo, ni 
mucho menos, ya que tal asunto concre- 
ta una función específica, como es la de 
aquilatar y presentar el contenido de la 
misma; por otra parte, trazar las líneas 
de la personalidad del poeta a través de 
sus actividades artísticas e intelectuales, 
sin olvidar los puntos más sobresalientes 
de su educación, partiendo de la infancia 
hasta los últimos días de su existencia. 
Es para mi entonces hartamente difícil 
cubrir con la necesaria suficiencia una ta- 
rea de la naturaleza apuntada. Y si es- 
cribo estas líneas al inicio del presente 
trabajo, es por dos razones muy claras: 
primero por que conocí a Fresedo desde 
su niñez y segundo porque su poesía me 
parece transparente, novedosa y muy 
personalista. 

El padre de Fresedo fue un hombre 
de] pueblo incorporado al Ejército. Tem- 
peramento levantisco, con grandes ribe- 
tes de una bohemia no aprendida, sino 
bullente en los glóbulos rojos. Así era el 
Capitán Regino Bolaños.-La madre una 
'mujer de mirada apacible, como si en el 
fondo de sus, ojos se oculta un rencor an- 
cestral. Mujer.complexa, morena, con el 
color del barro criollo, y en sus palabras 
se transparenta una amarga resignación, 
como si las locuras del hijo trashumante, 
el poeta, le dijera dentro del ámbito del 
alma, que iba de prisa hacia la muerte. 

Orlando Fresedo, cuando. ya el árbol 
de su lirismo nos había brindado los pri- 
meros frutos, relativamente joven, dijo 
adiós a la vida, y así los presentimientos 
de la madre se cumplieron. 

Aquella locura musical humana, que 


estuvo entre nosotros como un prisionero 
alucinado, se separó de este medio satis- 
fecho de haber rebasado la copa de sus 
sueños. Nada le importó a Fresedo. El 


fue un emperador de su existencia divor- 


ciado de normas convencionales; sus nor- 
mas se las trazó él y las vivió plenamen- 
te. 

La obra de Fresedo fue algo así como 
una'eclosión, por cierto desacoplada del 
medio poético que vivimos. Mientras en 
este municipio intelectual de San Salva- 
dor, hacen cabriolas algunos “poetas” a 
fin de hacerse novedosos, los versos del 
fenecido poeta, ocupan las páginas de los 
diarios locales, y sus colegas, si se puede 
decir, se vuelven indiferentes. 

Nunca el poeta enarboló la bandera 
literaria de la sabiduría infusa, ni prego- 
nó pertenecer a esta o aquella escuela. Ni 
siquiera en la estructura de sus versos 
dejó advertir la menor intención de des- 
pertar la curiosidad de quienes lo leye- 
ran para hacerse notable en este desierto 
literario de San Salvador, donde en ver- 
dad falta un poeta para completar el 
marco de la ciudad dichosa que reclama 
Pi Margal, la ciudad con su río, su mon- 
taña y su poeta. 

Sus versos son sencillos y aparente- 
mente complicados en lo que se relacio- 
na al manejo de la metáfora. No imitó a 
nadie del ambiente, que nosotros sepa- 
mos, y acaso nadie intente 1imitarlo. Loco 
como era, en cierta ocasión dijo que “la 
golondrina era el siper de la tarde”. 

Fresedo era un poeta de amplia cul- 
tura literaria?, nos preguntaron una vez. 

—Respondimos con una negativa ca- 
tegórica, sin decir al mismo tiempo que 
era sencillamente un poeta singular en el 


ambiente salvadoreño. 

Y es que su obra se fue presentando 
entre la indiferencia de los “intelectuales 
salvadoreños; pero él, sin darse cuenta 
del silencio subversivo que giraba en su 
derredor, no se detuvo en sus delicados 
ejercicios poéticos. 

Escribía en los bancos de los parques, 
solicitaba en las oficinas un campito pa- 
ra trasladar a las cuartillas algo raro que 
le atormentaba el númen. Pocos días 
más tarde recibía nuestros parahienes 
por los versos publicados en las páginas 
de los diarios dominicales, y a estas ma- 
nifestaciones de reconocimiento, les da- 
ba poca importancia. 

Algunas veces reía con cierta dulzura 
infantil, otras, se reía con el acento de un 
aturdido, casi tocando los linderos de la 
demencia. Sin embargo, de todos esos 
contratiempos o achaques negativos al 
valor exterior de su persona, subía en las 
escaleras empinadas de la fama popular, 
hasta llegar al punto cimero de ser reco- 
nocido como un valor auténtico en la ra- 
quítica expresión poética salvadoreña. 

No tenemos a la mano las obras de 
Fresedo. Estas letras las escribimos en 
el correr de los minutos, porque así lo exi- 
gen sus editores, manos presurosas que 
hicieron el milagro de no dejar en el olvi- 
do la poesía de quien murió en un pobre 
camastro de una de esas pensiones tétri- 
cas de la capital. 

Fernando Ortiz Alemán es uno de 
esas personas que ha ordenado este vo- 
lumen —estuche sonoro —donde vibra- 
rán eternamente los versos del poeta. 
Sea como fuera el milagro está hecho y 
las generaciones venideras amantes de las 
cosas del espíritu, sabrán que en el país 
nació un poeta hace 33 años en esta me- 
trópoli. 


Julio César Escobar. 


Orlando Fresedo nació en San Salvador 
el 30 de Agosto de 1932, Colabora tre= 
cuentemente en periódicos y revistas ne- 
cioneles y extranjeros. En “Brújula” y 
“Flandria", revistas literarias argentinas, 
ha sido considerado como uno de los 
más finos poetas jóvenes de Centro Amé- 
rica en los últimos 25 años. En “Poesie 
de América” de México, una de las me- 
jores publicaciones del continente, se ha 
dicho: “Orlando Fresedo trejo a la poesía 
de Centro América, un temblor nunca 
antes presenciado. mucha melancolía en 
el fondo y una azul y pristina ternura”. 


Poema del esperado retorno 


Marchaste. 
Y aquí estás tan antigua como siempre, 
así como las lágrimas secretas. 


Te marchas cada día. 
Es un continuo dolor verte tan lejos, 
sentirte tan adentro en mi tristeza. 


Como llevando bultos de silencio 
te vas sobre mi arena... 


Estoy aquí, 

sintiendo mi dolor en cada piedra, 
tocando el ancho cielo con los ojos 
con lágrimas sabor a fuente nueva. 


Regresa. 
Me crece la existencia con tu espera. 
¡Yo no quiero vivir eternamente, 


engaña al corazón, dí que regresas...! 


II 


Así como regresan las gaviotas 
con alas de pañuelos... 


Dime que vuelves. 
Como vuelve la luz a las paredes. 


Te espero, 
llenándome de pájaros y sueños... 


como una cruz frente al paisaje inmenso. 


Regresa. 

Sé que comprendes. 

Yo soy como el amate del camino 
que sufre y que protege. 


Tn 


Esta noche has llegado hasta mí. 

Como una sombra 

que marcha de la sombra hacia la sombra 
te he sentido llegar sin escucharte. 


Estás conmigo. 

Me haces daño, y, voy llevándote, 
Bañándome de tí 

Como de brisa un árbol... 


Como el agua, 

siempre estás aquí, siempre allá, 
siempre la misma 

y siempre me devoras... 


En el agua está el cáncer de los barcos. 
No sé qué tienes de parecido con los mares. 


Esta noche has llegado hasta mí. 
Con nuestras sombras 
es más claro el temblor de las estrellas. 


Cinco presencias del ángel 


1.—Envío llimitedo. 
l.—Elegía de tu Soledad. 


111,—Dos Preguntas, 


1V.—Espiritu del 4mor. 
V.—Sed de Regreso. 


Si pudiera encontrarte en los jardines, 
cuando lloran su tránsito las nubes... 
recogiendo en el hueco de tu falda 
el más débil cadáver de perfume... 


Si pudiera leerto aquella carta, 
en las manos delgadas de mi pena. 


Si pudiera decir: tienes amada, 
una piel casi azul... por lo azucena... 


II 


El mar 
puede caber en un pañuelo, 
cuando estás cerca por lejana... 


Escucho tu rostro en el oleaje. 


La música es rosada, 
porque rosado es el tacto del recuerdo. 


¡Lejana! ¡Oh, mi lejana! 


MI 


El silencio gotea su armonía. 


La soledad deja su huella, 
porque anda descalza en el ambiente... 


—Alma santificada de amargura, 
cuando el amor 

era infantil todavía, 

¿a quién esperas? 


—Espirito del nardo: 

aire tenue, 

rocío de luz 

encendiendo arpegios de música, 
¿a quién esperas? 


¡Oh, lejana! ¡Desesperada! 


IV 


Aire de perfume, 

extinguido igual que el Iris 
en el agua; 

o espuma de luna: 

gasa de ángel 

dulcemente tejida de pureza... 


Amanecida inocencia de la rosa. 


Desmayo de ternura, 

cuando el perfil 

más puro del cariño 

transita por el borde de la angustia... 


Lirio de sueño. 
Campo florido de soledad. 


Si llegaras a mí 
Como olvidada... 


Como la brisa, 
la luz, 

el rocío, 

el mar... 


¡Si llegaras a mí! 
¡Ay, si llegaras! 


Esto de esperar, 
nos hace conocer toda la lágrima... 


Si llegaras a mí 

como olvidada... 
¡Tendrías que amanecer 
como en tu casa...! 


Cinco distancias a mi madre 


l.—Dimensión de la Angustia. 
11.—Sin Eco. 


11, —Pregunta Infinita, 


IV, —Recuerdo Marino, 
V —Recuerdo Frutal, 


¡Oh, Madre! 

El esqueleto fino de una lágrima, 
el viaje del adiós sobre lo azul, 
la geografía de un pañuelo, 

me golpean la sangre. 


Desde lejos tu ausencia me hace señas. 


II 


¿Dónde estarás? 

¿Sobre que ventanal se ilumina tu presencia? 

¿Qué gineceos se bebieron tu saliva? ¿A 
¿Estás o no estás, 

en la verde substancia de los vientos? 


TIL 


¿Qué cora de tu espíritu de rosas? 
¿Donde irá proyectando 

los tilamentos de su sombra? 
¿Dónde tu perfil de rocío, 

tierno silencio bordado de música? 


IV 


¡Oh, Madre! 

El solo respiro del aire 
hecho tristeza, 

me habla de tí, doliéndome... 


¿Recuerdas el mar? 

El ángel do su azul, 

rompiendo en el oleaje 

los encajes de su voz recién nacida. 


La noble soledad dolida de la espuma. 
El caballo desesperado que se suicidó en el mar. 


¡Oh, Madre! 
Sin aspirar el hálito 
sutil de los aromas, 
llegas a mí 
perennemente dulce... 


¿Recuerdas los naranjos? 

La epidermis del fruto. 

La desnudez completa del azúcar: 
nieve del vuelo; 

aflora en el trinar 

que engarzó en su dulzor 

la seda del plumaje... 


¡Oh, Madre! 
¿Dónde vibrará tu corazón 
como una fuente iluminada? 


PA 


Ventana de la Imagen 


NOCHF 


La luna: 
papalota que se eleva, 


echando está su arroz en la bodega... 


Esta noche es váquera. 
Los cascos han dejado un chisperío... 


Las espuelas: 


Sobre del campo van regando grillos... 


DIA 


Carabela de vidrio. 
La Mañana y la Tarde son dos velas 


donde hincha sus mejillas la claridad... 


IGLESIA 
Vaquita de espuma. 


Todas las mañanas 
ordeñan sus ubres de música... 


ATARDECER 
Pentsgrama celeste. 


En los alambres del telégrafo, 
las golondrinas escriben la canción del verano... 


TROPICO 


Cinturón de calor, 
Sostiene una falda de morenés sobre la Tierra... 


El Pajarero Amor 


AMANECER 


Descalza te presentas en la brisa... 
Este mundo es frutal cuando te ve0, 
hasta el verde perico es un guineo, 
con pedazos de sol en la camisa, 


Espuma de nubes con rocío, 
el frescor con sus esponjas de msquilishuat 
lava los ventanales matutinos... 


MEDIODIA 


Dedo de la luz, 
El sol es un brillante 
cabalgando en la sortija de la sombra equinoccial... 


Saludo Matinal 


y 


JUAN LOCO 


Recoge luciérnagas de sol bajo el umate... Buenos días, Rosario, fresca lora: 


bolsita de palabras con lechuga. 
Buenos días, canario, for de fuga, 
campana en gorgoritos tembladora. 


Defensa del Soneto 


Con su red de oloroso terciopelo, 

el Soneto en clavel brotó encendido. 
Es lágrima cabal como el olvido. 
Cajita musical guardando cielo. 


Laberinto sonoro de arrebatos. 
Presencia del espejo que perfuma, 
Acabado se da la gracia suma 

de penetrar al sueño con zapatos... 


Quien no lo pueda hacer, que no se meta, 


que tampoco presuma de poeta, 
y busque el horizonte de su mapa. 


Pero al poeta audaz, con gran respeto, 
le dan ganas de andar con el Soneto, 
como una Flor de Lys en la solapa... 


Emoción Vesperal 


Qué tarde más serena en su agonía. 
Se llena la visión de claroscuro. 

Y la luz como truto remaduro, 

se cae del ramaje junto al día... 


¡Qué tarde más serena! Las colinas 
asoman su joroba en despoblado. 
El crepúsculo, arquero enmascarado, 
vacía su carcaj de golondrinas... 


¡Qué tarde más serena! Plenamente. 
El alma, de belleza, transparente, 


salpica su emoción con limoneros... 


La noche va subiendo por el cerro 


que al mojarse con sombras, como un perro 


sacude un pulguerío de luceros... 


Memorándum de la Golondrina 


Zípper de la brisa enmohecido. 
Mástil indicador de lo ignorado. 
Nota del silencio no escuchado. 
Peluquera del cielo encanecido. 


Dibujante de mapas y camisas. 
Meteoro de la luz que no se enciende. 
Pétalo que de la noche se desprende. 
Uña en la mandolina de las brisas... 


Acróbata en trapecio. de tristeza. 
Corbata de un celaje bien vestido. 
Badajo de campana sin cabeza. 


Costurera de un cielo todo roto... 
La carpa de la tarde se ha caído; 
que remiende la noche, es lo remoto... 


La Rosa 


La música es perfume en el oído. 
El perfume una música absorbida. 
La rosa está en su música, encendida. 
La música en sus rosas de sonido. 


La rosa es un perfume que se toca. 
Nube crepuscular, ya de regreso. 

Más allá de la rosa, está su beso. 

Y en la nube del beso está tu boca... 


Tu boca es una música madura. 
Y tu beso, una rosa de ternura 
prisionera en su red de sueño fino... 


De tu labio a la rosa no hay distancia; 
la rosa es una copa de fragancia, 
y tu beso, fragancia sobre el vino... 


El Beso 


Besar es olvidarse del sendero. 
Encontrar el perfume que madura. 
Porfumar esa flor de la ternura, 
tu risa de clavel en limonero. 


Besar es como andar entre cerezos. 
Colocarse unas vendas musicales, 
Y cruzar los crepúsculos boreales 
olvidando el crisol de los regresos... 


Besar es ir a tientas en Jo ignoto. 
Hallar al padecer la Flor de Loto, 


y encontrar al ensueño en su lindero... 


Tocar un peutagrama del olvido. 
Besar es ir volando en ua “te quiero”, 
y escribir golondrinas dé sonido. . 


La Rosa y el Beso 


La rosa con el beso se compara. 

A la boca que es pájaro de nube, 
la rosa del cariño se nos sube, 
como pompa de olor que reventara... 


La rosa con el beso se resume; 
porque siendo el olor con más sonido, 
en las ramas del alma colgó nido, 

y la rosa es un nido de perfame... 


La rosa con el beso se compara, 
El beso es como olor que reventara, 
de un jardín en el alma estremecido. 


El beso con la rosa se resume, 
La rosa siendo trino del perfome, 
florece con el alma sin sonido. 


La Rosa de tu Cara 


Tienes un lunarcito en la mejilla. 
En el cielo rosado de tu cara, 
no sería Junar, si luz brindara, 


ni tuviera ese olor, por el que brilla... 


En su propia emoción se desovilla, 

Y el mundo augelical que representa, 
es un heso de amor que no revienta, 
guardando su dulzor de manzanilla... 


Brilla con su temblor de perfumado; 
y si fuera de rosas la armonía, 
sería un manantial... por apagado. 


Si el dulce lunarcito iluminara: 
no tuviera ese olor, por el que brilla, 
ni estaría en el cielo de tu cara... 


La Rosa de tu Boca 


El cielo de tu boca es sonrosado, 

como es el corazón de una paloma. 
Llevas un palomar que se te asoma 
con la risa, jazmín de lo gozado... 


El piso de tu boca tiene espuma. 
Un barco de palabras, a deriva, 
va flotando en lo azul de tu saliva. 
Tu campana es abeja yue perfama... 


El cielo de tu boca, cuando ríes 
y enseñas las amígdalas en gajo, 
parece ser estuche de rubíes... 


El cielo de tu boca es sonrosado, 
Un ángel de ternura, desde abajo, 
mira por ta nariz lo perfamado... 
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